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Contarinia qossvpii Felt
(Diptera: Cecidomyiidae)

NUEVA PLAGA DELALGODONERO.

RESUMEN

En cultivos de algodonero del Sinú, de
80 días de edad, se presentó durante la
cosecha 83-84 una malformación de
botones y "capullos" que al ocasionar la
calda de las estructuras del tercio supe-
rior pudo reducir la producción hasta
en 700 Kg./ha, según estirnativos pre-
liminares. En muchos casos, la malfor-
mación estuvo seguida por una pudri-
ción bacterial producida por Pseudo-
monas sin tener aún claridad sobre la
relación patógeno-insecto.

La especie responsable de estos daños
Contarinia gossypii (Diptera: Cecido-
míidae) tiene larvas rosáceas, de 2 mm.
de longitud cuando maduras, las cuales
se alimentan internamente de pétalos y
androceo, pudiéndose encontrar hasta
185 de ellas por botón de 6 mm. de
diámetro.

Las larvas abandonan las estructuras
atacadas mediante un salto caracterís-
tico para empupar en el suelo. Las pu-
pas son obtectas, oscuras, de 1,2 mrn
de largo y protegidas por un cocon se-
doso el cual se encuentra a poca pro-
fundidad de la superficie del suelo.

Los adultos son típicos cecidomyíidos
de antenas y patas muy largas, recu-
biertos de pilosidad oscura y densa que
les da un aspecto de diminutas mosqui-
tas grisáceas; miden aproximadamente
de 1 a 2 mm. de longitud. Observacio-

nes de laboratorio indican que la emer-
gencia ocurre en las últimas horas de
la tarde.

Como enemigo natural se ha encontra-
do un parásito de larvas de la familia
Platygasteridae, cuyos puparios tam-
bién se encuentran en el suelo.

Fuera del algodonero no se ha encon-
trado otra planta hospedante. Los re-
gistros de C. gossípii en Cereté, Mon-
tería, San Carlos, San Pelayo, Ciénaga
de Oro y Lorica señalan su arnpl ia .dis-
tribución en el Departamento de Cór-
doba.

SUMMARY

Malformations of flower buds and
squares followed by drop of structu-
res, and in may cases by necrosis
caused by Pseudomonas sp., were
observed du ring the 1983-1984 cotton
growing season. Symptoms were
observed on the top third of eighty
days old cotton plants. Losses were
estimated in 700 Kg/ha. of cotton
seed.

The problem was associated with a
pinkish larva that feeds on the
androceus; up to 185 of these larvae
were counted in a square of six mm in
diameter; the mature larvae are 2 mm
long.

The insect was iden ti fied as Contarinia
gossypii Felt.

(1) Sanidad Vegetal, ICA Turipaná A.A. 206 Montería.
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The larvae leave. the structu re by
rneans of a characteristic jump and
pupate few milimeters beneath the
soil surface. where it is difficult to find
them. The pup ae are of thc obtec
type, dark , 1.2 mm long an« protect-
ed by a silke» cocoon.

The adults are tipic cecidomyds with
very long antenae and legs, and
covered by dense dark hairs, that give
them the appearance of grayish
midges. They are approximately 1-2
mm long. Laboratory observations
indicate that the emergency occu rs in
the late afternoon. As a natural enemy
was fou nd a pl atygasterid parasiting
larvae.

Up to now, cotton has been the only
plant found as host for this pest. C.
gossypii larvae were colected in cotton
fields in a widespread arca of Córdoba
during February-April 1984.

INTRODUCTION

A finales de Octubre de 1983 se reci-
bió en Sanidad Vegetal de Turipaná
una consulta sobre un nuevo y raro
disturbio que estaba ·afectando la rna-
yoría de los botones y "capullos" del
tercio superior de las plantas de algo-
dón llegando a ocasionar pérdidas en
algunos lotes hasta de 700 Kg/ha. Los
botones y "capullos" afectados pre-
sentaban ciertas protuberancias o mal-
formaciones, segu idas por necrosis y
caída de las estructuras atacadas.
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Las primeras hipótesis sobre las causas
de este disturbio recayeron sobre p a-
tógenos o aspectos relacionados con la
fisiología de la planta, semilla, suelo y
humedad. A raíz de comparaciones de
los lotes afectados, sin apl icaciones de
insecticidas hasta los 80 días por ha-
berse manejado con principios de Con-
trol Integrado, con lotes vecinos libres
de problema y con aplicaciones para
el control de picudo desde los 60 días,
se formuló la contrahipótesis de que
en el problema debía estar involucrado
un insecto. Esta última hipótesis se re-
forzó al observar la persistencia de
los síntomas en plantas localizadas al-
rededor de los árboles y donde los in-
secticidas no llegaban e igualmente en
lotes sin aplicaciones y se confirmó a
principios de Enero del 84 cuando se
encontraron dentro de las estructuras
recién afectadas larvas de un díptero
de la familia Cecidomyíidae, identi-
ficado en el Laboratorio de Entomolo-
gía Sistemática del Departamento de
Agricultura de los Estados Unidos
como Contarinia gossypii Felt. Dado
que ni esta especie ni sus daños hab ían
sido registrados en Colombia, este tra-
bajo presenta las observaciones preli-
minares realizadas durante el período
de soca, de Enero a Abril del 84, en el
Laboratorio de Sanidad Vegetal en el
ICA Turipaná (Cereté-Colombia) como
un aporte a su manejo, con el fin de re-
ducir la amenaza de la plaga en los
planes de control integrado.

REVISION DE LITERATURA

C. gossvpii, denominada comúnmente
en las Antillas the Cotton Flowcr-bud
maggot, es citada por Barnes (1949)
como una de las 3 especies de cocido-
myiidos que causan daño al algodone-
ro; las otras especies son: Porricondyla
gossypii Coquillet en el Nuevo Mundo
y Dasyneura gossvpii, en la India.

Segú n el m ismo autor el signo caracte-
rístico para diagnosticar la presencia
de C. gossypii es la excesiva caída de
los botones del algodón causada por
numerosas larvas saltadoras de color
amarillo. La carda de botones está pre-
cedida por su "bandcrco ", amarilla-
miento y tendencia a arrugarse en su
base.

En cuanto al daño, existe un olor ca-
racterístico en los botones y "capu-
llos" muy infestados. Las partes inter-
nas de las estructuras florales se oscu-
recen y pudren llegando a ser acuosas,
En las cápsulas atacadas la fibra se de-
colora, y las cápsulas en sí se ablandan
y las semillas finalmente se arrugan
(Barnes, 1949).

En la zona bajo csndio se han encon-
trado infestaciones del cecidomyíido
en plantas que pasan los 80 días de
edad. C. gossypii se registró por prime-
ra vez en 1907 en Antigua (Antillas
Menores), luego en Monserrat 1909, en
Tórtola de las Islas Vírgenes Británicas
en 1916; en St. Croix de las Islas Vír-
genes Americanas en 1923. Probable-
mente el insecto está presente en Puer-
to Rico y Haití, en bajas poblaciones
y sin causar pérdidas apreciables; final-
mente se reportó en Florida USA. en
1932. Aunque la mosquita causó serias
pérdidas en Antigua entre 1907 y
1909, y luego en 1913,1918 Y 19'19, a
partir de este último año no se han
vuelto a registrar casos graves, por lo
que se le considera plaga de menor im-
portancia.

Felt (citado por Barncs, 1949) descri-
bió por primera vez ambos sexos de la
especie como típicos Contarinia, de
abdomen amarillo verduzco con larvas
saltadoras de color amarillento o ro-
sáceo. Los adultos colocan sus huevos
en los botones florales pequeños y las
larvas en número hasta de 43, se ali-
mentan del filamento y de las anteras
en desarrollo, causando la muerte de
estas estructuras, Posteriormente las
larvas abandonan estas estructuras sal-
tando y empupando en el suelo.

Según la cita de Barnes ('1949) Ballow
estableció que los estados de huevo y
larva duraban 12 a 14 días, el estado
pupal de 10 a 14 y los adultos vivían
2 a 3 días. Reinwater (citado por
Barnes, 1949) registró hasta más de
100 larvas en cápsulas de algodones
silvestres, en éstas, las hembras
"pican" con el ovipositor la superficie
para colocar en su interior los huevos.
Esta forma de oviposición no es usual
ya que Contarinia más bien introduce
el ovipositor entre los tejidos, por
ejemplo entre los sépalos o por entre
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los pétalos. En las cápsulas, las larvas
prefieren alimentarse de las semillas,
a las que perforal~.

Ballou (Citado por Barnes, 1949) esta-
bleció que un p terornalido del género
Cataloccus y los olatygastéridos Sacro-
gaster rufipes y Leptacis sp. parasita-
ban al Cecidomyíido. Felt registró
tam bién al p terornálido ' Zatropis deu-
terus Crawford como otro parásito.

Las medidas de control, según Ballou,
fueron: prácticas culturales como
siembra temprana, lo cual permitía la
formación de cápsulas antes de la ovi-
posición del Cecidomyíido; mantener
la superficie del suelo bien pulverizada,
seca y libre de malezas: destrucción de
algodón silvestre; recolección de es-
tructuras afectadas y así como el uso
de un fumigante , Finalmente, Callan
(citado por Barnes,1949) señala que
el tiempo húmedo con suelos cnchar-
cables favorecen el empupamiento
mientras que el tiempo seco con con-
diciones de suelos secos lo impiden.

MATERIALES Y METODOS

Las observaciones de los difererxcs es-
tados de la plaga se hicieron en el La-
boratorio de Diagnóstico de Sanidad
Vegetal "Turipaná" en Cereté (Córdo-
ba), durante los meses de Enero a
Marzo de 1984 y bajo condiciones na-
tu rales.

Identificación, características rnorf'oló-
gicas y hábitos: Para determ inar el nú-
mero promedio de larvas por botón, se
abrieron longitudinalmente estructuras
con los primeros síntomas de malfor-
mación y se colocaron individualmente
en bolsas plásticas, las cuales se cerra-
ron inmediatamente; el conteo se hizo
a los dos días cuando las estructuras
por su grado de desh idratación no per-
mitían el albergue de las larvas, Para
medir la longitud de los saltos de las
larvas se utilizó un papel de 50 x 50
cms impregnado con "Insect Trap",
dejando un .culo pequeño en el cen-
tro para colocar all í la estructura una
ve e abierta y luego medir la distancia
entre la estructura y las larvas adheri-
das al papel.
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Por no encontrar el estado de pupa
dentro de las estructuras afectadas, se
ensayó como posibles medios de empu-
pamiento arena seca, húmeda y satu-
rada. Las larvas maduras, que se reco-
nocían por el color y por la tenden-
cia a saltar, se colocaban con la ayuda
de un pincel (1-2 días después de
emergidas) en platos de Petri que con-
tenían el medio de empupamiento.

Otra metodología usada para la obten-
ción de pupas consistió en colocar te-
rrones pequeños y húmedos recogidos
del mismo campo de donde proven ían
las larvas y dentro de las bolsas plásti-
cas que canten (an los botones afecta-
dos.

También se ensayó suelo cernido, es-
terilizado y húmedo, tapando el
frasco de cría con papel filtro o toalla
para impedir el escape de las larvas.

Para buscar las posturas se tomaron
botones pequeños y medianos sin sín-
tomas dé malformación y en ellos se
hizo una búsqueda cuidadosa al este-
reoscopio entre los pétalos y alrededor
de los estambres.

La descripción -dc las larvas, pupas y
adultos, se hizo bajo un estereoscopio y
para facilitar los dibujos, los diferentes
estados se montaron en placas, siguien-
do la técnica de montaje utilizada para
m icrohymenópteros,

Descripción de síntomas de daño: Con
el fin de obtener un concepto sobre la
duración de cada uno de los síntomas
externos hasta cuando ocurría la caída
de la estructura y comprobar si los
"capullos" afectados llegaban a cápsu-
la no, se etiquetaron, en el campo
50 estructuras aparentemente sanas
y se les hizo un seguimiento a los
síntomas típicos, los cuales se obser-
varon externamente con cu idado y se
abrieron longitudinalmente las estruc-
turas para describir a simple vista y al
estereoscopio los síntomas internos co-
rrespondientes.

Determinación de la bacteria asociada
con C. gossypii: La determinación de
la bacteria asociada con el insecto se
hizo con el siguiente procedimiento:
botones y "capullos" que presentaban
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malformaciones y necrosis estilar se
desinfectaron en hipoclorito de sodio
al 1% durante 3 minutos, luego se
secaron en papel de fi Itro estéril y se
sembraron en Agar nutritivo. Así
mismo los botones y "capullos" que
presentaban los síntomas típicos, se
abrieron longitudinalmente, se recolec-
taron las larvas, se desinfectaron y se
sembraron en Agar nutritivo y TZC
(Triphenil Tetrazolium Chloride). Las
siembras se incubaron a temperatura
ambiente del Laboratorio (28°C) du-
rante 48 horas. Aislamientos de la
bacteria fueron sometidos a tinción de
Gram, se sembraron en rodajas de papa
y zanahoria.

Registro de huéspedes: Para la búsque-
da de otras plantas hospedantes de esta
plaga, se revisaron las estructuras flo-
rales, aún sin síntomas, de las malezas
y plantas vecinas a los algodoneros
afectados que pertenecían a la familia
Malváceae principalmente; se inspec-
cionó también cualquier otra planta
cuyas estructu ras pudieran ofrecer un
lugar adecuado para el desarrollo de
las larvas.

Determinación de la distribución. en
Córdoba: La distribución de la plaga
en el Departamento se hizo con base
en las consultas recibidas en el labora-
torio, visitas a dos lotes en soca en
cada uno de los siguientes Municipios:
Cereté, Montería, San Carlos, Ciénaga
de Oro, Lorica y San Pelayo y por co-
municación personal con Asistentes
Técnicos de la zona.

RESULTADOS

Identificación y descripción de los es-
tados del insecto: Inicialmente las lar-
vas se identificaron como pertenecien-
tes a la familia Cecidomyíidae. Poste-
riormente, el Dr. Raymond J. Gagne,
del Laboratorio de Entomología Siste-
mática del Departamento de Agricultu-
ra de los Estados Un idos, identificó los
adultos enviados como pertenecientes
a la especie Contarinia gossypii Felt
(Diptera: Cecidomyíidae).

Huevos: No se conocen.

Larvas: El número de larvas por estruc-
tura es variable siendo los promedios
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por botón y "capullo" de 142,6 y 29
respectivamente. Se pudieron apreciar
4 tamaños diferentes de larvas. Los dos
más pequeños se localizaban entre los
pétalos y entre las corrugaciones, don-
de se enc~entran cientos de larvitas
hialinas con un punto negro hacia el
extremo cefálico; luego al revisar la
masa de anteras se encuentran las lar-
vas medianas de color blancuzco y las
larvas madu ras de color rosáceo-amari-
llento. Estas últimas, muertas, miden
2 mm de longitud aproximadamente.

Las larvas medianas aún pueden encon-
trarse entre los pétalos, agrupadas en
cantidades altas, de tal modo que las
protuberancias externas de los pétalos
en los botones y "capullos" jóvenes
parecen corresponder al sitio de ali-
mentación y es precisamente allí don-
de se inicia el necrosamiento externo.

Las larvas ue C. gossypii presentan
constricciones intersegmentales noto-
rias en todos los estados de desarrollo;
son algo aplanadas dorsoventralmente
y con pocas setas cortas en los segmen-
tos (Fig. 1A). En larvas vivas y madu-
ras, el dorsomesón es ligeramente
cóncavo y el cuerpo es ahusado, re-
matando al extremo caudal en 4 lóbu-
los. En vista lateral, se observan ven-
tralmente unas proyecciones carnosas
en la mayoría de los segmentos, a ma-
nera de dedos que van desde dos en los
primeros segmentos hasta de 4 'en el
resto, pareciendo diminutas pseudopa-
tas (Fig. 1B). La cabeza de las larvas
maduras es pequeña; cónica y retrác-
til y termina en dos antenas. Por la su-
perficie ventral del protórax se observa
el "hueso del pecho" (breastbone) o
estructura esclerotizada con forma de
espátula, siendo para éste caso incons-
picua y con dos nuditos pigmentados
de amarillo oscuro hacia el extremo ce-
fálico (Figura 1A).

Parece que lo normal es que dentro de
una estructura floral todas las larvas
son de edad uniforme, de ah í, que
cuando madu ran todas abandonan el
sitio para empupar sin dejar huellas
de su presencia. En el período de soca
la presión de altas poblaciones del in-
secto sobre un bajo número disponible
de estructuras florales permite encon-
trar en botones con gran deterioro,
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larvas de varios tamaños, lo cual no es
lo usual durante la cosecha cuando el
número de botones es mayor.
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Las larvas expuestas a medios de em-
pupamiento (arena, suelo cernido, te-
rrones, etc.) muy saturados de hume-
dad no empup an y gradualmente van
perdiendo su tonalidad amarillenta, ad-
quieren un aspecto transparente, con-
servan su hábito gregario; también se
encontraron agrupadas alrededor de las
gotas de agua en las bolsas plásticas
donde duraron vivas 15 días. Las larvas
están asociadas con unos nemátodos
hialinos que no parecen afectarlas.
Cuando las larvas quedan en medio
seco, sobreviven muy pocos días y
mueren desh id ratadas.

Aunque las larvas medianas también
saltan, esta tendencia es extraordina-
riamente marcada en las larvas madu-
ras, las cuales presentan un geotropis-
mo muy fuerte. Esto explica el hecho
de que existiendo millones de larvas en
un lote densamente infestado, no se
encuentra una sola sobre el follaje.

Para saltar, las larvas arquean comple-
tamente el cuerpo, apoyando el extre-
mo caudal contra la parte ventral del
protorax (Fig. lC) e impulsándose co-
mo un resorte, saltan de nuevo tan
pronto caen sobre una superficie dife-
rente al suelo. Estos saltos, que pueden
ser de 12-15 cms de longitud, les per-
miten escapar desde el fondo de reci-
pientes medianos o de las bolsas plás-
ticas.

Cuando las larvas alcanzan su comple-
to desarrollo, abandonan la estructura
sin dejar huellas de su salida, saltando

por encima del cáliz. Esta salida del
botón se efectúa en las horas de la
noche.

Pupas: Las pupas se obtuvieron al co-
locar larvas maduras en cajas de Petri
con arena húmeda o en terrones hú-
medos. Las larvas tejen un cocó n sedo-
so para cubrir el sitio de empupamien-
to, el cual puede ser una grieta en un
terrón debajo de hojarasca, constru-
yendo entonces una especie de tapa de
seda; en arena los gránulos se adhieren
al cocón sedoso formándose un "agre-
gado" de difícil apreciación en ese me-
dio; muchas larvas empuparon contra
el fondo del plato Petri. Las pupas son
obtectas, de un poco más de 1 mm de
longitud, parecen presentar un dimor-
fismo sexual, siendo unas anchas y
otras cónicas. Rec"ién formadas son
lechosas y frágiles, y cuando se acerca
la emergencia se oscu recen especial-
mente las partes que corresponden a
los ojos, a las patas y las alas, el resto
del cuerpo permanece de color blanco
sucio, los apéndiées antenales se engro-
san y se alargan antes de la emergencia
(Fig. 2), para lo cual la pupa por movi-
mientos de contracción rompe la seda
y busca la superficie del suelo en don-
de queda, a pocas horas de la salida,
con más de medio cuerpo fuera.

FIO. Z. PUPA DE Cont.rlnl. 1.11,,11

F. VISTA VENTRIIL .

De las pupas maduras extraídas del
cocón no emergieron los adultos. La
duración entre el momento de colocar
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las larvas maduras en el medio del em-
puparn iento y la emergencia de adu Itos
fue de 7 días bajo las condiciones na-
turales del laboratorio (TO)( = 2SoC y
H.R. )(= SOO(o).

Adultos: Aunque se pudo observar
emergencia de adultos desde las 3 de
la tarde, ésta empieza a ocurrir princi-
palmente a partir de las 4:30, con un
pico muy marcado alrededor de las 6
p.rn., muriendo la mayoría de los es-
pecímenes antes de las 7 de la mañana
del día siguiente, lo cual ayuda a expli-
car por qué no se observan adultos du-
rante el día.

La longitud del cuerpo es de aproxima-
damente 2 mm para las hembras y un
poco más de 1 mm para los machos,
con patas y antenas largas.

Los adultos a simple vista parecen di-
minutas mosqu itas grisáceas, tonal idad
dada por la alta pilosidad oscura que
recubre el cuerpo, el cual es incoloro;
resaltan los ojos negr,?s, compuestos,
que ocupan más del SOO(o de la ca-
beza.

Existe un dimorfismo sexual que per-
mite reconocer los machos por la ma-
" or longitud de sus antenas, las cuales
poseen 24.segmentos en el flagelo y 2
basales, son moniliformes y presentan
haces de setas largas que parecen trlpli-
car el grosor dándole la apariencia plu-
masa; los machos vivos tienden a en-
roscar las antenas (Fig. 3A). Las hem-
bras poseen antenas más cortas, filifor-
mes, de 12 segmentos en el flagelo y
los 2 basales (Fig. 3B).

Las alas típicas del género son basal-
mente estrechas y llevan manchas en
bandas de color gris, formadas por la
pilosidad oscura en la cara superior.
Entre el ángulo humeral y el borde api-
cal del ala se observan flecos cortos,
m ientras que en el margen anal estos
son bastante largos, recién emergidos
los adultos.

El tórax tiene varias setas largas en la
unión con la cabeza. El abdomen en
los machos es de 9 segmentos y en las
hembras es de S aparentemente y están
cubiertos de abundante pilosidad oscu-
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ra en los bordes de cada uno de ellos,
siendo mayor en el margen dorsoven-
tral y especialmente a la salida del ovis-
capto, el cual es cónic(), y envuelve un
ovipositor sumamente largo de aspecto
capilar y que termina algo recurvado
(Fig. 3B). Esta pilosidad se pierde en
los especímenes conservados en alco-
hol o en seco.

La relación de sexo fue de 1,3 : 1 a
favor de las hem bras, para las observa-
ciones hechas entre Marzo-Abril, mien-
tras que en las últimas (Julio) los ma-
chos eran más bien escasos.

FIG. ae. MACHO DE Contarinia gossypii F.
VISTA LATERAL.

FIG, Bb. HEMBRA DE Conta r-mia r-ossvott F.

VISTA LATERAL

Descripción de síntomas del daño:

Síntomas externos: La sintomatología
típica externa, tanto en los botones
como en los "capullos", se puede con-
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siderar como el factor de mayor im-
portancia en el diagnóstico 'de C. go-
ssypii, aunque por ligereza se pueda
confundir inicialmente con daño de pi-
cudo o consecuencias del verano, ya
que el derrame de botones es notorio
en el pico de la infestación; la presen-
cia de las larvas saltadoras es difícil de
apreciar ya que se tiene la tendencia de
no abrir botones apenas con ligeros
síntomas de deformación y a la ausen-
cia de las larvas en botones dañados,
los cuales son los que normalmente
se revisan en el campo.

Las observaciones sobre botones y "ca-
pullos" sanos marcados en el campo
'permitieron un seguimiento del desa-
rrollo gradual de la sintomatología
externa.

Antes del 50. día los botones sanos
marcados muestran la malformación
(Fig. 4A-E), la cual comienza por un
ligero cambio del perfil normal, pre-
sentándose protuberancias en la base
de los pétalos o en forma irregular
(Fig. 4B). Los "capullos" más jóvenes
(Fig. 4F-J) adquieren el aspecto de
"capullos" florales de papaya (Fig.
4G). Luego los botones deformes, los
cuales conservan las brácteas en posi-
ción y el color normal, exhiben un
ligero cambio de color y necrosamien-
to de la base de los pétalos despegán-
dose del cáliz, (Fig. 40, 41, 4J), este
paso puede durar 5 días y de 4 a 5 dfas
más tarde los botones caen. La pudri-
ción en estos botones puede ser a veces
seca o húmeda. A veces el cáliz de los
botones presenta en su base un anillo
violáceo irregular. Los "capullos" afec-
tados no abren como flor caracterizán-
dose por un aspecto de tornillo o péta-
los arrugados (Fig. 4L-M) Y una colo-
ración rojiza en el extremo apical,
dando señales de polinización, lo cual
se confirmó por el desarrollo de cápsu-
las que conservaban restos de pétalos
con las corrugaciones típicas (Fig.
4M). Sin embargo, los pocos "capu-
llos" florales afectados y marcados en
el campo no llegaron a abrir por ata-
ques del gusano Rosado Colombiano
(Sacadodes pyralis Ovar) y de picudo
(Anthomonus grandis Boheman).

Por la sintomatología externa, el as-
pecto de un campo a los 100 días con
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ataques iniciales desde los 80 d ías, es
el de una masa de follaje verde con au-
sencia, o un m ínimo, de flores abiertas
amarillas o rojas; el tercio superior pre-
senta una carga aparentemente normal
de botones que al abrir sus brácteas
revelan la malformación y pudrición
de lOSpétalos; también se puede obser-
var el desarrollo de cápsulas medianas
y grandes con lOS restos de pétalos
necrosados. Al final del ataque, alrede-
dor de las plantas se encuentran boto-
nes caldos indicando un alto derrame.
Los campos más afectados pueden per-
der completamente la carga media y
superior.
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SI ntomas internos: La presencia de nu-
merosas larvitas que- saltan alaorir se el
botón o "capu 110" antes de que apa-
rezcan huellas de pudrición, es el sín-
toma interno más importante para
diagnosticar la plaga. A continuación
se describen las observaciones hechas
al estereoscopio de estructuras abiertas
longitudinatrnente y que fueron selec-
cionadas y agrupadas por síntomas tí-
picos que iban desde cuando la malfor-
mación es apenas apreciable hasta
cuando ya deteriorado el androceo
caía la estructura.

Al inicio de las malformaciones y re-
cién abandonado el botón por las lar-
vas, se aprecia un ligero cambio de
color de la masa de anteras pasando de
crema a algo grisáceo y se observa pér-
dida de turgencia; luego las anteras ba-
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sales toman un color pardo-amarillento
y cuando el necrosamiento es evidente,
la consistencia es gelatinosa; la masa de
anteras se vuelve más oscura; el conec-
tivo, tejido que une a los dos lóbulos
de la antera, se vuelve negro y la necro-
sis estilar es total; los pétalos en su
cara interna también se necrosan, se
vuelven acuosos y con un olor caracte-
rístico de bacteria pero no muy repe-
lente.

En el estereoscopio, desde el inicio de
los srntornas se observan unas lesiones
tenues no continuas que se localizan
a lo largo del filamento de las anteras
basales. Igualmente se aprecian lesio-
nes como rninaduras a lo largo del esti-
lo, que van desde la cercan ía delestig-
rna hasta el tejido que bordea el ova-
rio, donde las lesiones son hundidas,
pero sin interesar este órgano en nin-
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gu no de los casos observados. La cara
interna de los pétalos presenta corruga-
ciones y cambio de color a pardo, ini-
ciándose la pudrición en la parte basal
y continuando hacia arriba (Fi~. 5).

Determinación de la bacteria asociada:
De las larvas y botones que se sembra-
ron en Agar nutritivo y TZC creció
una bacteria de apariencia blancuzca
en Agar nutritivo y con márgenes roji-
zos en TZC, la cual fue Gram negativa,
con flagelos lophótricos, y que no pro-
dujo desintegración de tejidos en papa
y zanahoria por lo cual se presume sea
Pseudomonas sp.

Enemigos Naturales; Sólo se ha en-
contrado una avispita perteneciente a
la familia Platvgasteridae, de color
negro rnetál ico que parasita larvas
grandes. Los puparios del parásito son
cilíndricos transparentes y de color
arnbar, y se forman en las últimas
exuvias larvales del cecidornv rido hos-
pedante.

Hospedantes silvestres: No se han en-
contrado hasta la fecha.

Distribución e importancia en culti-
vos y en soca: Las consultas llegadas
al Laboratorio de Sanidad Vegetal
sobre daño en lotes comerciales y los
trabajos de campo realizados indican
la presencia de C. gossypii en los Mu-
nicipios de Lorica, Cereté, Montería,
San Carlos, Ciénaga de Oro y San Pela-
yo en Córdoba y en San Pedro, Sucre.

Por comunicación personal de Asis-
tentes Técnicos se conoce que esta
sintomatología se ha observado, sin
importancia económica, en la Dorada
(Caldas), Armero (Tolima) y en el De-
partamento de Sucre.

Nora. C. Jiménez M. - Bernardo Ramírez N.

CONCLUSluNE~

El registro de C. gossypii Felt para
Córdoba en 1984 es el primero para
esta especie en Colombia.

Por sus hábitos y biología y por su aso-
ciación con la bacteria Pseudornonas,
se puede considerar como una plaga
seria y de difícil manejo.

es necesario establecer el ciclo de vida
del insecto, determinar el umbral de
daño económico, evaluar productos
para su manejo, y definir un metodo
para evaluar la eficiencia de aplicacio-
nes de insecticidas.

La presencia de C. gossypii en lotes
donde no se han aplicado insecticidas,
podr ian convertir a este insecto en un
posible factor desorganizador de los
programas de control integrado de
plagas.

Finalmente, por ser un insecto que
persiste en la soca del algodón, único
hospedante conocido." se refuerza la
necesidad de destrucción de ésta.
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